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Leer o no l ee r 

migue l ánge l gr a nados chapa 

Anoche , no e s exagerado dec i r l o, e l país estuvo en vilo, para ve r a 

María Félix entrevistada por Verónica Castro . Millone s de personas s e que daron 

de sp i er t as ha sta muy tarde para pre s e nciar es e espectáculo, típico de u na era 

e n que sólo i mport an los gr andes número s . Ni nguno de e sos mile s de mi l e s de 

t e l evident es, al ire s e a la cama, habrán cumplido un rito fr ecue nt e e n f amilias 

de c l as e media, de l ee r unas páginas ant e s de concilia r e l sueño . De es e modo, 

la t e l evisión habr á ganado una batlla más a la l ectu ra de i mpre sos . 

A part i r de l do mingo próx i mo , entrará en v igor e l sis te ma PPV, pagar 

para ver, que un s er v i c io privado de t el ev isión ofrece al público . Los usuarios 

e scogerá n de un me nú lo que l e s plazca, co n lo que s e ac ercarán a l ideal de l a 

t e l ev is i ón i ndividualizada, e n que cada qui en i nt egra la progr amació n de su pre 

f er e ncia . Comparado con la dimensión del público que atend i ó anoche e l ca na l 

dos, e s casó raqu í tico, u nos cua nt os mi l e s , e l que e l domi ngo podrá de l e itars e 

con e l concie rto de l año, e l que con motivo de l 25o . ani ve rsario de la Gala de 

la Metropolitan Opera House. De cualquier modo, e sa porción de l aud i torio s e 

consagrará a la t el e , de j ando de l ado las eventuale s l ecturas dominica l es que 

pudo haber abordado. 

Y no s e diga lo que ocur rirá en mile s de hogare s t ambié n, hoy o e l fin de 

s e ma na, con e l alqui l er de pel ículas en for mato para video, que de más en má s 

co nstituye un nuevo háb i to de los s ectore s adinerados --y aun l os que no lo son 

tanto- -. En t odo e l pa í s hay 14 . 5 millone s de t e l ehogares, de l os cua l e s el 35 

por cie nto, unos cinco millone s, cuent an con qas e t era, por l o que son client es 

potenciale s de la pujante i ndus t ria del video, domi nada natural ment e por Te l e-

vis a . En e l campo de la producción para la venta, s e lanzan al mercado unos och1 
cas e t es, ~ 

millone s de N~xt~x cincuenta por cie nto de los cuale s son hechos por Videovisa. 

Y e n el ámb i to de la videorenta, hay antre sie t e y ocho mil establecimi entos, 

de los cua l e s dos mil pertenec e n a Vid eoc entro que N~~N~~ par t ic i pa, sin embar 

go, con e l 60 por cie nto de l mercado (todo lo cual fue declarado por Justino Con 



peá n a la r evista mensual para e l Inversionista). Cada ve z que un consumidor 

aquier e u n vid eo probablement e de ja de comprar un libro, y cada fin de s e mana 

que consagra a la doméstica función de cine alquilado, por lo me nos e mplea e n 

e sa a~tividad e l tie mpo que acaso hubiera podido dedicar a la lectura. 

Esas r e f er e ncias r e fu erzan la versión de qu e los medios audiovisuale s ale 

jan de l a l ectura a su público, por lo que la industria editorial e n general 

( la de libros y publicacione s periódicas) y e l comercio r e spectivo, se baten 

e n r e t i rada . Es de tal magnitud e s e f enómeno, s egún s e nos as egura, que diria-

mos que a la producción y ve nta de libros ya sólo l e s hac e falta, a modo de 

epitaf i os, libros donde s e cante su derrota, de igual modo como la cinematogra 

fía lo hiz ~ , con gran donaire , con cintas como Splendor o Cinema Paradiso . 

Pe ro siempre es ri esgoso e nterrar a álguie n, o algo, a nt e s de que muera . 

Los r e sponsos a nticipados sue l e n s er fallidos . Cuando s e decretó la muerte de 

Dios, o la de las id e~ logías, o e l fi n de la hist~ria, lo suj etos de e sos 

predicados s e l evantaron de las tumbas y xíg continuan su r e inado o su vigencia 

Hac e ya un cuarto de siglo que McLuhan s e nt enció a muerte a los libros, y si 

bie n no s e pue de decir que siguen a pesar de es e tiempo, tan campant es,- sí e s 

posible enco ntrar i ndicios de que la industria y e l comercio editoriale s tiene n 

capacidad de adapatación de la que faltó a los grande s saurios antediluvianos, 

y que por e llo no está destinada a la extinción . Los departamentos de publica-

ciones de las droguerías estilo norteamericano y de los a lmac e ne s de de autos er 

vicio s on un s eñal a la mano de tal aptitud para la r esisee ncia . Allí s e apro 

ximan a los libros, y los adquier en, muhhas más personas de lo que nunca lo 

hizo e l público habitual de las librerías tradicionales . 

Se dirá que e n e sos lugare s s e expe nd e mat erial de l ectura que es impro -

pio . La obj eción conduce a una doble pregunta . ¿Quié ne s componen e l alto tribu

nal que decide sobre la calidad de lo impre so? Y, si lo hubier a y sus dictáme-

nes fueran contrarios a la mayor parte de e sa mercancía, ¿s er í a pre f erible r e-

t que i nficio ne al público? Dicho de otro modo, 
tirarla de l mercado, para evi ar 



~x ¿e s me jor no l eer que l ee r malas publicaciones? 

Opino --porque e l t ema e s e s e ncialmente polémico, disctuible , opinable-- , 

que los l ectore s de mala literatura, de periodismo mediocre , de publicacione s 

i nsanas quedan e n ventaja de quienes son a nalfabe t os funcionales. Como r e zaba 

l a fórmula clásica, la lect~a e s un capital que aume nta al ga starse. La lectu 

ra, como destre za, tiene que s er afinada con la práctica . Quienes ap e nas llega -

ron al de l e tr eo e n los rudime ntos escolare s que forman e l equipaj e inte l ectua l 

de la mayor parte de los mexicanos, me joran su cpacidad para l eer si l een, así 

s ea n los a nuncios co~erciale s e n l as calles, así s e a n publicacione s que de sde 

u n cierto pre j uicio pue dan s er del e znables . 

El dile ma de ~eer nada o l eer al menos algo, e s un falso dil ema . Re solver 

e l v erdadero, e l de impedir que la lógica purame nt e comercial avasalle a las 

e mpre sas editoriales, sobre todo las de libros, que de pende n exclusivament e de 

la venta de e j emplares, e s decir de la cant i dad de l ectore s, e s un t ema políti-

co capital, que tiene que ver con e l futuro de l país . 


